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Por Lydia Ca"brera Bilbao. 

Consuela, que al mismo tiempo que 
se comete en la .Habana un acto de 
vandalismo —la semoiición del an-
tiguo hospital e iglesia de paula (de 
estilo Herreriáno-barroco), que lie-
naba, todo® los requisitos necesarios,: 
para ser declarado monumento na- j 
cional, sin que se alce una sola voz I 
de protesta y sin que haya podido J 
remediarlo ei informe que l a Comi- ' 
sión Nacional dp, Arqueología lindió, 
sobre el particular el 16 de diciem-
bre de 1337— e n u n a de las aveni-
das más importante s de la Haban*, 
gracias a una iniciativa particular, 
se restaura la gran casa solariega 
de los Pedroso. antiguo palacio de; 
la Audiencia Territorial, Cuba, 24. 
sometiéndose las obras de adapta-
ción y reparación de la misma a la 
citada Comisión de Arqueología cu-
ya voz clama siempre en el desier- ! 
t o . . , " í 

Es doloroso constatar cómo nues-
tro patrimonio : arquitectónico colo-
nial se reduce d e día en día, victi-
ma de una inconsideración que si a 
veces se invoca, piqueta e^ .mano, 
eii nombre del PROGRESO y ¡vaya 
ironía! hasta de la cultura, más no 
acerca que no s aleja de un criterio 
y de un proceder digno de c afres . 
V; esto 'cuando podíamos esperar q. 
interesando ya el arte colonial no 
sólo a muchos profesionales, sino al 

1 gran público, ) a sistemática destruc- ¡ 
ción de los edificios históricos cesa-
ría per lo me" os e n su forma más 
bárbara e inútil. Y no es sentimen-
talismo lo que no s hace hablar asi. 
Es la convicción plena de que al 
echar abajo las piedras mejores de 
nuestro pasado, de nuestra historia, 
también rueda con ella ] 0 que pu-
diera ser una riqueza nacional . , . Si 
los Estados Unidos es el espejo don-
de forzosamente hemos de mirarnos 
(po r desgracia Europa no s queda 
muy lejos) y va siendo, en todo, el 
modelo que nos proponemos ¿P°r 1 

qué no imitarlo estrechamente en 
este aspecto, que e s bueno? ¿Qué 
partido no hubieran sacado los yan-
kes en él Sur, si tuvieran como nos-
otros una arquitectura colonial en 
pie? perqué todavía queda bastan-
te, a tiempo de salvarse, Y la im-
portancia que, esto tiene, y bien va-
le el defenderse con fuerza, es que 
las desventuradas y nobles piedras 
viejas cuya conservación hace reír a 
los esriíritus progresistas, utilitaris-
tas, etc-, etc. —plaga Que padece-
mos— serían muy lucrativas; da-
rían dinero, mucho dinero. Lo dan j 
en todos los países del mundo y si 
en Cuba no producen e s que no se 
las ha sabido explotar ya que ¿puede . 
decirse sin ofender la patriotería,, 
de nadie? ei cubano ha desconocido 
su valor y las posibilidades d e su ex-
plotación, c n su «listeza» como al-
gunos mares, extens°s pero de muy -1 
poco fondo. 

El turista de mediana educación j 
que nos visita por poco desasnado 
rae este —y habría que organizarse 
el país para el tuíismo y no al re-
vés. el turismo para e l país— entre 
el Capitolio, gigantesco ombligo dé-
la Habana, y cuya definición nos 
fué dada por un chofer de coche 
de alquiler, inolvidable por lo justa; ; 
«un acorazado en una laguna» y el 
Convento de Sta. Clara, el castillito 
de la Punta o el Templete, no du-
dará en afirmar que la Habana es 
bella por estos monumentos, que su 
carácter hay que buscarlo e n ellos, 
y que estq s la hacen infinitamente 
más interesante que su f lamante y 
despampanante Capitolio. El valor 
estrictamente material de estos mo-

numentos modernos no añade un 
adarme ds interés a la ciudad. Tie-
neft el valor de los objetos que son 
susceptibles de reproducción indefi-
nida. 

Pero nosotros somos un pueblo ge-
nial, y esto se da en el genio, con-
tradictorio y lleno de imprevisto: 
cuando la atención de toda la Amé-
rica se vuelve al pasado, y México, 
por ejemplo, nos da ur.a Iección_ dig 
na de tenerse en cuenta, no perdien-
do ura. ocasión dé preservar y ava 
lorar lo suyo, autóctono y colonial, 
nosotros lo destruimos encogiéndonos 

de hombros o, permitiendo estúpida-
mente nué los exíraíios se lo lleven... 
a Miamí, a convertirse en una oarica-
ttti i de lo que aqui es auténtico y 
nuestro. j 

En fin, decíamos que mientras las< 
bellísimas columna? monolitas, la 
graciosa y típica arquería de! patio 
del hospital de Paula se reducía; a 
polvo, a otro monumento interesan-
te del siglo XVIII, a uno de los pa-
lacetes más importantes —por su em j 
plazamiento — de !a Habana anti-
gua y de lo más característico por 
su estilo, se le aseguraba larga vi-
cía y era .motivo de muy escrupulosa 
y loable atención. Para consolarnos 
de la demolición de la iglesia de 
Paula, se da el caso único, sin pre-
cedente .en Cuba, de un propietario 
cuidadoso de la historia y de la es-
tética qvie quiera proceder riguro-
samente de_ acuerdo con estos dos 
principios, y de un arquitecto cons-
ciente de su oficio y de la respon-
sabilidad en que se incurre en este 
orden delicadísimo de las restaura-
ciones, qus convocan a la Comisión 
de Arqueología y someten a su fallo 
el plan de la obra. ¿No sería 'dp de-
searse que así w procediera siem-
pre en casos semejantes y se imitase 
al pie de la leí ra e! lindo ejemplo 
de este propietario y dé' éste arqui-
tecto? La vfenwja, incalculable en lp 
que se refiere a nuestra arquitectu-
ra colonial, a la estética urbana 
(en continuo peligro) sería estable-
cer, una unidad de criterio y de pro-
cedimiento en la reconstrucción y 
restauración de los edificios anti-



La típica lachada de la casa del Regidor con su irán balcón, tan característico del Siglo XV1IÍ, cubano. Toda la 
i planta baja es de sillería; y las piedras que se usan en su construcción son las mismas gire se emplearon en las 
| ' obras del castillo de San Carlos de la Cajbaña, contemporáneo del palacio• de Pedroso. Prototipo de nuestra orguf-

., tectura doméstica colonial, su interés histórico no. cf.de, en. hada al arquitectónico: construida en el 1770, el 184(1 se hos-
• peda aquí la lamosa Condesa de Merlín. El 18S4jurti su cargo de Gobernador Capitán General de la Isla, el general 

Concha, ocupando la casa en esta lecha la 'Audiencia' Pretorial. En 1897, se instala en ella la leiatura de Policía. 
r .Casa so/«riega, del ilustre linaje de.Pedraso el último, miembro de esta lamilia que la vive es el señor don Francisco 

- de Paula de Peñalver y Pedroso. :—; ¡ 

guas, amenazados o Víctimas no ¡w>-
lamffinte de la piqueta sino de esa 
ot ra forrra de destrucción que os Ja 
res tauración torpe, nué los adul te ra 
y priva de ese encanta sutilísimo que 
es como si di jéramos, el a lma ini-
mitable de lo verdaderamente an t i -
¡ni»- •.. ; 

Cuba 24,.{construida por el Regidor 
Don Matheo áe Pedroto y Florencia 
a mediados del siglo XVIII , se rá res-
t i tu ida a, su primitivo ser, sin per-
der un ápice dé su nobleza; su abo-
lengo del m á s rancio, la larga liistn-
t i a .[fe esta casa, los nombres ilus-
tres de los personajes cuya vida t r ans 
curríó en t re sus ¡ muros, la incluye 
en un pr imer lugar en la lista de los 
ecificios insignes de la H a b a n a t ra-
dicional, dignos de conservarse, y lo 
más castizo, en el corazón de lo qu*i 
pudiéramos l lamar— y ofrecerle al 
ex t r an j e ro advert ido que por ella nos 
apfeciará, mejor — la «zona poéti-
ca» de la H a b a n a . ' 


